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Hace ya varios años, surgió desde del feminismo latinoame-
ricano el reconocimiento del cuerpo de la mujer como terri-
torio todavía colonizado. Podría decirse algo equivalente
sobre el cuerpo del hombre, pero en el caso sufrido por el
continente femenino hay un valor agregado de dominación
y sevicia, y de aniquilamiento de toda subjetividad mediana-
mente autónoma.
Si bien el control político de los cuerpos no era desusado en
algunas culturas originarias, desde que Colón clavó una pica
en el Nuevo Mundo comenzó el ejercicio imperial y sistemá-
tico de una serie casi infinita de Micropolíticas corporales,
así llamadas en un libro de ese título por el psicólogo y
periodista Raúl García  (Buenos Aires, Biblos, 2000).
En esa categoría encontramos prácticas que consideramos a
veces micro, y otras, visiblemente macro: actos que confi-
guran operaciones ideológicas de apropiación, explotación,
vejación y exterminio de los nuevos cuerpos conquistados.
Bajo el dominio hispano, nuestros hermanos y hermanas
estuvieron obligados a elegir entre el sometimiento, la resis-
tencia sorda o el arrojado enfrentamiento contra el tirano de
mil máscaras y un mismo rostro.
Violencia política y violencia de género pasaron a un doloro-
so primer plano durante  la última dictadura militar, la más
ominosa de las tantas sufridas por la Argentina. Más allá de
las formas específicas de tormento, en la transposición per-
versa de palabras e intenciones estuvo  la decisión de sumar
sobre las prisioneras aun más crueldad y sometimiento.
En la obra teatral El señor Galíndez, su autor, Tato Pavlovsky,
prefiguraba a los torturadores y verdugos de la dictadura del
76, desde una genealogía donde estaban sin duda el comisa-
rio Lugones y su departamento de «Orden Político» -donde
se ensayó por vez primera la picana sobre los opositores a la
dictadura de los años 30-, y a los Lombilla y Amoresano en la
«Sección Especial» de los 40  –todavía recordada con escalo-
frío por algunos de sus sobrevivientes-,  sin olvidar el influjo
de ejemplaridad de los nazis con sus no tan lejanos campos
de exterminio. La novela de Griselda Gambaro Ganarse la
muerte, publicada en julio de 1976, en los mismos inicios de
la dictadura más reciente, es un cuadro que el Bosco no
llegó siquiera a soñar para su Juicio Final. Metáfora del
modelo dictatorial y su víctima, la historia que se cuenta en
la novela podría tener como marco tanto el «Olimpo» como
el «Pozo de Banfield», «Automotores Orletti», el «Club At-
lético» o la «Mansión Seré».
El estigma del género y de la clase social se ven encarnados
en la protagonista de esta novela singular. Porque no es
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difícil reconocer en ella al grupo oprimido, reprimido, contro-
lado, abusado, encerrado y ocultado: los desaparecidos y,
entre ellos, las desaparecidas. No es Cledy una militante; es,
simplemente, mujer, está sin protección alguna, y debido a
eso lleva en su cuerpo las inscripciones del poder económi-
co, social y cultural: el poder político convertido en poder
físico, ejercicio del cual no se privaron algunas cancerberas.
Así sucede en esta historia, para mayor oprobio del género.
La serie de inscripciones comienza en la infancia, más preci-
samente en el orfanato  como instituto de «socorro» y «am-
paro» infantil, erigido en nombre de una «patria potestad»
asumida por el Estado: en realidad, una práctica de encarce-
lamiento, no exclusiva de las dictaduras.
Fue la horrenda operación social comenzada en 1976. Este
genocidio, tomando el cuerpo de unos cuantos miles de ciu-
dadanos y ciudadanas (treinta, quizá más), se propuso es-
carnecer el doliente cuerpo social argentino y modelizar su
subjetividad. Pese a que quiso borrar aquellos miles de cuer-
pos individuales bajo el anónimo N.N., la dictadura dio ori-
gen a la constitución de un nuevo sujeto social: el desapare-
cido/ la desaparecida, la víctima del aparato criminal del po-
der. Un sujeto que está presente desde la ausencia y en ella
reverbera, e irradia lo que fue su vida, dedicada a un ideal de
transformación.
Es por ello que instalamos el trabajo realizado por María
Cecilia Di Mario con esta obra de Griselda Gambaro – autora
dramática y novelista, uno de los más altos exponentes de
nuestra literatura – como un capítulo ineludible en el eje de
investigación El sujeto social en algunas obras narrativas
argentinas del siglo XX.

Ana María Ramb
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...si el protagonista de El Horla considera el suicidio como su
única salida, la escritura propone otra salvación, porque toda
escritura supone la lectura de otro, y quizá compartir, a través
del arte, la más oscura de las pesadillas, sea una manera de
exorcizarla. El hombre pierde siempre porque está destinado a
morir, pero no obstante, a través del arte, gana y perdura.

Griselda Gambaro
Prólogo a El Horla de Guy de Maupassant, 1988.

La producción escrituraria de Griselda Gambaro (1928) en
tanto dramaturga y narradora, invita al lector a internarse en
universos donde las instancias de denuncia conforman las
claves constantes de su construcción.
La novela Ganarse la muerte (1976), publicada en Buenos
Aires a pocos meses del golpe de Estado, es inicio y anclaje
obligado si en nuestro abordaje figura la palabra «exilio».
Censura y partida forzada serán las consecuencias del De-
creto Nro. 1101/77, firmado en abril de 1977 por el general
brigadier Albano E. Harguindeguy, en ese entonces minis-
tro de Interior de la dictadura militar argentina. Ese texto
prohíbe la circulación de la obra y ordena también el secues-
tro de sus ejemplares. El informe preliminar fue confecciona-
do inmediatamente a posteriori de la publicación de la nove-
la, en julio de 1976, por el teniente coronel (R) Jorge E. Méndez
del sector publicaciones del  Servicio de Inteligencia del
Estado (SIDE.). Ambos textos dictatoriales se transcriben al
final de este trabajo.
Podemos retomar las palabras que la autora propone en el
prólogo a El Horla, para pensar la dictadura como esa gran
mortuoria pesadilla que la escritura exorciza con su soplo de
vida, en la mirada atenta de cada lector.
Siguiendo esta línea, el objetivo del presente análisis es plan-
tear un itinerario de ida y vuelta textual marcado por el exilio,
cuyos puntos de partida y retorno responden a un corpus
de obras producidas por la autora previa y simultáneamente
a la irrupción de la dictadura militar en Argentina, en España
durante el exilio, y a su regreso al país.
Desde este doble movimiento, se realizará una puesta en
diálogo con la obra narrativa y teatral, donde será propicia-
do un análisis de la espacialidad institucional. Cómo se exhi-
be y qué tipo de funcionalidad articula, el armado de sus
discursos —mecanismos de exclusión, procedimientos y
alcances—, así como las formas de poder ejercidas sobre
los cuerpos serán los ejes de la presente propuesta.
Los períodos temporales sugeridos en los subtítulos remi-
ten a la producción de las obras analizadas en cada uno de
estos apartados.

INTRODUCCIÓN
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Preliminares
En las palabras preliminares con las que Griselda Gambaro
introduce la novela Ganarse la muerte, podemos arriesgar la
lectura de una fórmula que propone (arrullada a modo de can-
ción de cuna en contraste semántico con su contenido), des-
de una voz materna maravillada por el devenir de la nueva
vida que acaba de parir, una lógica de la cual nadie escapa: ser
torturador o torturado. Dicotomía que conjuga lo más dulce
(el primer vagido) y lo más doloroso (el último suspiro), para
avanzar hacia una posición donde matar (al enemigo, a la pa-
ciencia) y no dejarse (hacer, vencer) será una forma de ganar
la propia muerte como búsqueda trabajosa para lograr una
recompensa final, o bien como derecho adquirido.
Y en esta sufrida búsqueda que arriba al hallazgo, son las
instituciones -desde la más primaria y básica, la familiar, has-
ta el aparato gubernamental con sus «fuerzas del orden»,
pasando por las «organizaciones de bien público» e inclu-
yendo los mismos medios masivos de comunicación- las
que a lo largo de la novela organizarán una red reproductora
de poderes, discursos, saberes y mandatos afines a quebrar
la voluntad de la protagonista, en un intento (finalmente
vano) de imponerle el modus operandi del sistema.

De patronatos, patrones y patriarcados
Cledy, la protagonista cuyos padres acaban de morir, es lle-
vada por una vecina a un hogar de menores donde, al mo-
mento de su ingreso, será sometida a una serie de pruebas
por un curioso comité evaluador que se esforzará por todos
los medios -amén de literalmente torturarla en el intento- de
insertarla en algún tipo de oficio o arte que preste ingresos
a la institución. Ante el fracaso, la solución será venderla
cual mercancía mediante una suerte de «contrato matrimo-
nial» que permitirá a Horacio (joven dominado por sus pa-
dres) convertirse en su esposo, previo pago abultado del
suegro al director del patronato.
El patronato de la novela se describe como un lugar de re-
clusión forzada, ostentando un guardia armado al frente de
una puerta de hierro «levemente electrizada» (p.11).1 Los
ambientes interiores describen una inmensidad inabordable
e infinita, pasillos que nunca acaban, corredores de un dor-
mitorio donde no se avista el final (aún la Sra. Davies, regen-
te del lugar, confiesa no haber llegado jamás al otro extre-
mo). Puertas por las que se ingresa pero por las cuales nun-
ca se sale, un letrero de «bienvenidos» en la entrada del
dormitorio común y un candado enmohecido a la salida:

EL EXILIO
TEXTUAL (1965/

1976)

1  Las citas
corresponden a

Gambaro, Griselda,
Ganarse la muerte,

Buenos Aires, De
la Flor, 1976.
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metaforización de la cárcel, este gran orfanato se organiza en
tanto espacio de eterna clausura.
Las entradas que nos ofrece el Diccionario María Moliner
para la palabra «patronato», abren un abanico de conceptos
vinculados al ejercicio de funciones atribuidas a un «patro-
no», a la protección ejercida por alguien que ostenta un po-
der o autoridad y finalmente a un conjunto de personas a
cargo de una fundación, o bien la fundación misma. Si pen-
samos estas definiciones en relación con el patronato con el
que se abre el primer capítulo de la novela, encontraremos
que este último poco tiene que ver con relaciones de protec-
ción, ayuda o defensa para con quienes están en inferioridad
de condiciones; aunque sí se refuerza el aspecto referido al
poder y al ejercicio de la autoridad. El sentido construido en
el texto desplaza el objeto hacia una zona más oscura  de la
definición, permitiéndonos trazar un puente semántico que
coloque la noción de «patronato» más próxima al «patrón» -
en el sentido de quien literalmente posee, y desde ese lugar
abusa- que al «patrono» -quien protege-.
Esta organización estatal en ejercicio de un poder tutelar so-
bre los menores, utilizará el mismo para réditos personales
(tanto de la institución como de los miembros que la regentean),
en detrimento de las víctimas que caen en sus fauces. Los
niños más débiles e indefensos que ingresen a dicho patrona-
to, egresarán del mismo por las noches, abandonados (en
algunos casos ya muertos) sobre zaguanes o plazas, equili-
brando de este modo el presupuesto institucional.
Un concepto que abarca en algún sentido a la tríada «patrona-
to» - «patrón» - «patrono» es «patriarcado». Efectivamente,
en Ganarse... será la voz del varón la que imponga los manda-
tos a seguir, las acciones a realizar y el curso de los aconteci-
mientos. En todas las jerarquías habrá exponentes: desde el
guardia apostado en la puerta, que decide no matar de un tiro
a Cledy y a la vecina que la acompañaba (básicamente por no
verse obligado a limpiar el piso), hasta el mismo Sr. Thompson,
director del patronato que administra los costos y las vidas de
quienes habitan en dicho organismo. Así también, el marido
de Cledy reproducirá sistemáticamente el mandato paterno,
concediendo al Sr. Perigorde (su padre) disponer en forma
incestuosa y violenta tanto del cuerpo como del accionar de
su esposa y del resto de los miembros de su familia. Finalmen-
te, quien insólitamente se convertirá en el segundo marido de
la protagonista, hombre portador de insignia y de paradójico
oficio (linda entre torturador y psicólogo), acabará fusilando a
Cledy por el hecho de haber quemado su comida: cruce de
fuegos en el cual ella pierde la vida.
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La  perla de este sistema patriarcal se reservará para la prime-
ra noche de Cledy en el patronato. Una vez decidido su futu-
ro, un miembro femenino integrante de la institución (ancia-
na prostituta y empleada doméstica) le quitará por la fuerza
su virginidad a modo de nuevo derecho de pernada; situa-
ción no atribuida a una arbitrariedad o al azar, sino por el
contrario regulada dentro de la lógica institucional (tanto el
Sr. Thompson como la Sra. Davies se jactan de no poseer el
beneficio de tamaña función).
Las voces femeninas que se incorporan responden antes o
después, directa o indirectamente al mandato masculino, sin
existir ninguna muestra de solidaridad de género. Pese a las
afrentas con el director, la Sra. Davies (cuya preferencia sexual
se concentra en las menores del instituto) seguirá la norma-
tiva establecida por éste, accediendo a buscarles a las jo-
vencitas una «ocupación menor, sirvientas, obreras o pu-
tas» (p.25) siendo ella quien sugiera finalmente la venta de
Cledy. Más allá de las claras manipulaciones que realice en el
interior de su hogar, la Sra. Perigorde se autodeclarará una
«esclava de su marido», estimulándolo a satisfacer sus de-
seos carnales mediante el uso del cuerpo de su nuera.
A lo largo del texto, observamos sólo dos oportunidades en
las cuales la protagonista rechaza abiertamente (mediante ne-
gación verbal) el mandato patriarcal: la primera es la situación
banal de negarse a tomar una taza de té, y la segunda la con-
forma la instancia inconcebible de llamar bajo el nombre de
«padres» a quienes no lo eran (ambas ordenes impuestas por
el Sr. Perigorde). En el primer caso sale victoriosa y en el se-
gundo accede a  su cumplimiento mediante amenazas. En cada
situación a la cual Cledy sea expuesta por la red institucional
que la rodea y ahoga será golpeada físicamente, torturada
psicológicamente (en un intento eficaz en cuanto a las accio-
nes a realizar pero vano en cuanto a la modificación de sus
convicciones) para acabar finalmente siendo fusilada. Ese será
el castigo que le imponga el patriarcado por resistirse aún
desde el llanto y el silencio.

Pedagogía del horror
La familia se presenta como el sueño de lo no realizable.
Cinco núcleos se desmembran sistemáticamente por moti-
vos diferentes. La familia original de Cledy será destrozada a
causa de un accidente callejero. La nueva que concreta —
patronato mediante — durará lo que dos capítulos («Felici-
dad» y «La Visita») sostenida por una creencia vaga y en el
límite de lo onírico en cuanto a la idea de felicidad. Dictará el
fracaso un nuevo registro  impuesto por sus suegros (como



13

demostración de la propia frustración) y su marido, que pro-
pone una relación incestuosa y el cambio de parejas como
nuevo paradigma de relaciones entre los miembros.
Sumidos en una lógica que promueve el reemplazo (¿y la
disolución?) de roles e identidades, este nuevo núcleo im-
pondrá a la protagonista la aceptación de otros padres que
se proponen sustitutos de los propios ya muertos. La nueva
pareja de padres termina sus días pudriéndose físicamente
sobre un lecho, bajo los cuidados de Cledy. Finalmente y a
posteriori del asesinato de los propios hijos, se verá inmersa,
esta vez por una arbitrariedad textual, en el seno de una
nueva familia finalmente fragmentada al perecer la protago-
nista en manos del  segundo marido.
Los miembros que operan en los núcleos antes detallados re-
producen los roles, en todos los casos, bajo un signo negativo.
Se encontrarán muchas madres, mas ninguna concretará
benévolamente su función: las madres originaria y sustituta
de Cledy mueren, la vecina (quien la besa «como una madre»)
la abandona, la Sra. Davies abusa de ella sexualmente y la
suegra consumará una relación incestuosa en su esfuerzo por
ocupar su espacio. Cledy misma fracasará en el intento de
criar a los hijos propios y a los sustitutos que los reemplacen.
De la misma manera los roles paternos se reproducirán nega-
tivamente, desde el  originario y el sustituto muertos, pasan-
do por el Sr. Thompson (patrón abusador), un suegro gol-
peador e incestuoso, el marido débil y manipulable en las
pautas de crianza de los hijos y, para concluir, un segundo
marido, censor y torturador.
El detalle indica cómo la recurrencia forzada e incesante ha-
cia nuevos círculos familiares que reproducen la lógica im-
puesta por la institución, se conforma en una suerte de va-
riable instructiva, pedagogía del horror que apuesta a lo-
grar insertar o, de lo contrario, aniquilar. El ejemplo más cla-
rificador de ello lo dará Horacio cuando, en situación de
explicar los hechos que carecen de lógica, le conteste a Cledy:
«Papá y mamá son buenos. Yo soy bueno.» (p. 117). En el
caso de Cledy, no le será permitido el beneficio de mantener
su identidad una vez muerta: su cuerpo fusilado quedará
perdido en la inmensidad de un depósito plagado de ataúdes
sin nombre (explícita denuncia de las desapariciones).

Nada que ver con otro monstruo
Patronato, familia, organismos de control, medios masivos,
etc., constituyen el gran entramado institucional que dictará
la preceptiva a seguir.
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Los referentes más importantes de orden jerárquico son
nominados con el distanciamiento que indica la fórmula del
lenguaje comercial o administrativo escrito, utilizándose
abreviaturas para designar a las «Sras.» Davies y Perigorde,
y a los «Sres.» Thompson y Perigorde.
Discurso y accionar responderán de diversas formas a un mis-
mo mandato, que será reproducido por todas las instituciones
y sus agentes (lo cual no implica que discurso y acción sean
presentados uno como consecuencia del otro). La preceptiva,
fielmente incorporada, no presentará dudas en cuanto a su
operatividad y punto de arribo: integración al sistema, asimila-
ción de pautas, cumplimiento de normativas, etcétera. Pero, si
bien la lógica de la institución está orgánicamente integrada,
descriptivamente se presenta como cuerpo fragmentado arti-
culado en un todo funcional. Los elementos o agentes, inde-
pendientes en apariencia, accionan en función de una totali-
dad institucional. Metonimia (o sinécdoque) extraña que, ex-
hibiéndose en tanto partes de un todo, opera desde una
funcionalidad múltiple que responde a jerarquías estipuladas
y regenteadas por aquel todo ideológico superador del frag-
mento: un Frankenstein al revés.
La Sra. Davies ofrecerá los primeros rasgos en tanto vampira
(bebedora de sangre, mordedora) y vampiresa (sexualmente
voraz). Su función será la de propinar castigos y abusos, y
exacerba en su tarea el uso de las manos (descriptas como
carentes de carne y exhibiendo las falanges de los dedos) y
la boca (con la cual morderá y succionará).
Un personaje sin nombre, el señor silencioso, y con trata-
miento diferencial (será designado formalmente sin abrevia-
tura y el narrador se negará explícitamente a cambiar su for-
ma de nombrarlo), es el miembro del comité evaluador que
utilizará su privilegiada audición para corroborar las «dotes
musicales» de los ingresantes al patronato.
El Sr. Thompson, por su parte, carece de un ojo pero, increíble-
mente,  posee una cavidad ocular que dista de ser ciega. La
exhibición constante de una caja que contiene ojos de vidrio,
los cuales cambia de acuerdo a la situación, parece indicar una
multiplicidad de miradas que reproducen y muestran, a modo
de panóptico humano, una actitud de control cuya función
será continuada por los medios de comunicación masiva en
ocasión del casamiento de Cledy. El directivo, quien no asisti-
rá a la boda por verse afectado en un incidente de superposi-
ción de ojos en un prostíbulo — saturación de miradas que
vigilan y desean — vende previamente los derechos de filma-
ción a un canal de televisión, cediendo y reforzando al mismo
tiempo su capacidad de control. Así, cuando los novios ingre-
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sen en el cuarto nupcial, encontrarán  un asentamiento de
cámaras y luces que espera  con avidez aquello que, tras mu-
chos vapuleos, se concretará: la filmación de Cledy desnuda.
La cámara, reproducción infinita de miradas, penetrará en los
espacios íntimos y en la intimidad del cuerpo, constituyéndo-
se en panóptico y pernada.
Manos que castigan, oído que evalúa, bocas que muerden y
ojos que vigilan conformarán esta extraña corporeidad
institucional que no carece de órgano sexual. Si bien casi
todos los personajes son construidos desde aspectos vin-
culados al uso de la sexualidad, la concreción del acto sexual
— violatorio — es delegado principalmente en la anciana
empleada doméstica del patronato. Su marca de construc-
ción inicial será el ejercicio de la función asignada, carecien-
do de elementos característicos que permitan identificarla.
Se la describirá como un bulto asexuado, sin cara y tapado
con frazadas bajo las cuales se arrastrará hasta desvirgar a
Cledy en su prima nocte del patronato.

Cuerpo marcado: cuerpo ocupado
El monstruo institucional tomará forma vampírica para con-
cretar sus objetivos. Así el señor silencioso  sugerirá a Cledy,
a posteriori de que ésta fuera golpeada durante la evalua-
ción, que chupe su pañuelo embebido en sangre para que
ésta retorne a su natural caudal. La Sra. Davies, poseedora
de un juego de dientes mellados por el uso, se ocupará de
morder ávidamente el cuello de la joven en cuanta ocasión
se le presente.
La sangre se conformará como un elemento clave. Bebedo-
res, mordedores y succionadores desfilarán en un afán cons-
tante de naturalizar el contacto con el rojo elemento, que
fluye a lo largo del texto. «Hacer sangrar» será una de las
ocupaciones claves de los personajes que ostenten cierto
grado de poder.
Si bien en los personajes del patronato este tratamiento
vampírico se literaliza, en los personajes vinculados a la ins-
titución familiar el término se inscribe desde lo simbólico:
Cledy será «vampirizada» en sus derechos primarios como
ser humano, mujer, esposa y madre.
Distinto es el tratamiento que recibe la figura y el accionar
del vampiro en Nosferatu (1970, obra teatral reescrita a modo
de cuento en 1998, y que integra la antología de Lo mejor
que se tiene). Tanto en el cuento como en la obra de teatro,
parece articularse una jerarquización del mundo vampírico.
A la institución policial se le atribuirá el lado más perverso y
oscuro de la posesión de las víctimas, en contraposición de
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las actitudes ya de una familia de vampiros casi  inofensivos
en la obra de teatro, ya de un vampiro solitario en el cuento.
La violencia ejercida por las instituciones sobre los cuerpos
infantiles en Ganarse... es constante y efectiva en su exposi-
ción. En el patronato, los niños serán sometidos a golpes,
vejaciones, abusos, torturas, y hasta oficiarán de blanco para
el guardia que evitará, a los tiros, el ingreso de éstos al orfa-
nato. El dormitorio común ofrecerá un panorama descriptivo
de pequeños fragmentos de infantes (ojos que miran, un
brazo, un cráneo pelado, alguna pierna), que en este caso
reflejarán cuerpos débiles, desnutridos, siempre sin voz pro-
pia y hasta en algún caso sin vida. El seno del hogar también
se convertirá en un espacio de horror infanticida. Una fiesta
de aniversario organizada por la Sra. Perigorde enmarcará la
situación donde un invitado «portador de chapa e insignia»
secuestre, a modo de castigo ejemplar para los adultos, a
Alicia (hija mayor de Cledy), la cual volverá a aparecer mu-
cho tiempo después con secuelas físicas dignas de una se-
sión de tortura: marcas de quemaduras circulares en la piel,
trastorno psicológico, etc. Luego, tanto ella como su herma-
no menor, aparecerán asesinados y mutilados en la misma
mesa donde hacían los deberes.
En el capítulo «Por fin, el desahogo», Cledy llora sin miedo la
muerte de sus hijos; pero también concreta, desde una expe-
riencia onírica, el horror de las desapariciones de menores:
«Y la gente mataba a los chicos en una forma súbita y sin
dolor, los chicos desaparecían rápidamente, como si fueran
invisibles» (p.179).
La tortura se convierte en oficio, en una forma más de ganarse
la vida. El segundo marido de Cledy regresará a su casa
cansado, luego de una larga jornada laboral; y ostentará en
la voz del narrador lo sacrificado de esa opción definida como
«forma de psicología». La constante insiste en el acto de
marcar los cuerpos física y psicológicamente.
El tratamiento del tópico de la tortura se observa ya en la
obra Los siameses (1965). Lorenzo tortura a su hermano cons-
tantemente, exponiéndolo al peor tipo de situaciones y go-
zando de su sufrimiento. Al punto de llevarlo a la muerte,
observa que la presencia de éste era imprescindible, e inten-
ta reproducir su risa, ocupar sus bienes y poseerlos: siente
al hermano ausente parte inseparable de sí. El victimizado
logra con su muerte invertir la relación establecida, ocupan-
do e invadiendo la mente de su hermano.
Distinto es el final elegido para la obra teatral El Campo
(1967), uno de los principales antecedentes si tomamos como
eje la relación institución - tortura. Un extraño ámbito de
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reclusión será el contexto en el cual Martín, profesional con-
tratado, se verá inmerso junto a todos los que allí padecen,
en una experiencia que signará su vida. En clara referencia al
dictador español en cuanto al nombre y al dictador alemán
en cuanto a su vestimenta, Franco encarnará la figura del
regente que someterá a los internos y al nuevo ingresante a
torturas físicas y psicológicas. Si bien inicialmente los espa-
cios se vislumbran algo desdibujados del ambiente
institucional (aparición de un criado, voces de algarabía in-
fantil mezcladas con órdenes autoritarias, etc.), la pertenen-
cia se encuadra perfectamente una vez que aparecen en es-
cena personajes como el regente vestido con un uniforme
de la SS, un grupo de presos (lo que supone que allí funcio-
na un centro de detención), y la figura final de un funciona-
rio, quien, con tan sólo esa marca nominal, termina de otor-
gar sentido al desarrollo de la obra. En claro paralelo con el
patronato de Ganarse..., El campo narra una lógica según
la cual identidad y realidad se concretarán desde un pers-
pectiva de la cual no se puede escapar: la del torturador
inmerso en la maquinaria institucional.

Polifonía institucional versus poesía del silencio
La voz omnisciente del narrador en Ganarse... despliega
con una inmensa carga de ironía su filiación al discurso
institucional. Propondrá el optimismo a una madre que aca-
ba de descubrir a sus hijos asesinados y mutilados. Cues-
tionará el estado de bienestar por generar debilidad en el
espíritu, amén de falta de preparación para la desgracia y
justificará todo tipo de abusos, minimizando el accionar del
horror desde un tono que linda con la ingenuidad.
La novela apuesta a denunciar la voz de un narrador inserto
en la lógica institucional, exhibiéndolo desde su faceta más
terrible e íntima. En algunos momentos focaliza desde la voz
de algunos personajes y sobre el final, fuera de su omnis-
ciente escondite, este narrador se autorrevelará en una pri-
mera persona del plural, exhibiendo en su discurso un noso-
tros nunca explicado que corroborará su inscripción en el
poder institucional:
Quisiéramos decir que sobre la tumba de Cledy, no la del
perro, creció un manojo de flores, pero no sería exacto. No
había lugar en el cementerio, sobre la tierra, y amontonaron
su ataúd en el depósito, junto con otros muertos, pero afor-
tunadamente en el extremo superior, así que, si hubiera po-
dido levantar la cabeza, hubiera llegado a ver, a través de la
abertura de la puerta, las cruces y el revoloteo de los pájaros
en primavera. (p.193-194) 2

2 Gambaro, G.: op.
cit.
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Es desde la ironía donde puede leerse la oposición discurso-
acción, la afirmación en los enunciados de preceptivas que
se invierten al extremo en los hechos.  Los títulos de cada
capítulo pueden organizarse como prolongación de este dis-
curso: «Los niños primero» describirá la situación de orfan-
dad y falta de protección que padecen los menores en el
patronato; «Estreno» remitirá a la violación a la que será
sometida Cledy; «Proyectos, proyectos» indicará la concre-
ción obligada de un contrato matrimonial;  «¿No hay un
error?» considera el incesto forzado como apenas un mero
equívoco; «No me doblegará ningún fracaso» parafraseará
la voz del señor Perigorde cuando intenta consumar una re-
lación física con su nuera; «¡Qué insólito!» se asombrará  del
asesinato y mutilación de los hijos de Cledy. Esta zona
paratextual adscribe a la lógica discursiva de la institución
sostenida, asimismo, por  el narrador.
Pocas son las voces que sobreviven tamaña ostentación de
poder. Las víctimas en la novela carecen en su mayoría de
voz propia, y en el caso de poseerla —como Cledy— son
irremediablemente silenciadas, cercenadas en su capacidad
discursiva.
El control y la preocupación por el discurso se explicita en la
instrucción preceptiva que prohibe nombrar ya palabras con-
sideradas poco decorosas (la Sra. Davies es una convencida
de que esas palabras manchan el cuerpo y el espíritu),  ya el
nombre proscrito de una niña (Alicia, luego de su desapari-
ción, dejará de ser nombrada por decisión de Horacio). La
censura operará temerosa del poder y del peligro de los fru-
tos de la lengua, convencida de que «si el crimen no se nom-
bra es menos crimen porque la palabra es el primer testigo
incómodo» (p.134) .
Sin embargo, como antítesis de la prohibición verbal, Cledy
busca amparo en «palabras salvadoras» que, si bien por otros
nunca llegan, cobran forma de poesía articulada en un monó-
logo interior. Voz silenciada que deviene en yo poético, pala-
bras prestadas y devueltas, escritura del cuerpo. Cuatro poe-
mas que, intercalados en algunos capítulos y cerrando la no-
vela, nombrarán  breve e íntimamente el lenguaje, el amor, la
vida y la muerte. Un recurso más mediante el cual se dice no:

«No quiero demasiada muerte
ni tampoco insuficiente
la necesaria apenas
para mi vida
sobre la tierra».  (p.164-165)3

El accionar del yo poético, que surge como opción alternati-
va del discurso institucional, supera las posibilidades físicas

3 Gambaro, G.:
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de su voz originaria. Así, una vez muerta Cledy, su poesía del
silencio permitirá la clausura del texto con un poema donde,
a modo de reclamo o deseo posmórtem, reproducirá el poe-
ma citado anteriormente con un intercambio de términos: lo
requerido, ni en exceso ni en carencia, será apenas vida sufi-
ciente para la muerte en la tierra. Poética y cuerpo quedan
como entre paréntesis, suspendidos a medio camino de am-
bos estados.
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De escrituras, cuerpos y academia
Durante su exilio en España, la autora nos propone en Lo impe-
netrable (1984) un cambio de registro que, de acuerdo con sus
propias declaraciones,4 surge como doble respuesta a la con-
vocatoria de un concurso de novela erótica y a la necesidad de
salir de la atmósfera generada en su obra anterior.
En Argentinas de Rosas a Perón, María Gabriela Mizraje
postula para esta novela la articulación de una teoría en
acápites (que inician cada capítulo y serán listados al final
de la obra a modo de índice), los cuales dialogan con el
cuerpo textual hasta llegar al punto de la autoparodia, cons-
tituyéndose como contranovela erótica.5 Gambaro intenta
una novela sujeta a los cánones del género, para finalmente
romper con los códigos de producción de éste. Continuan-
do el eje de nuestro análisis podemos pensar entonces que,
ya en los procedimientos de construcción de la novela, hay
una intención de ruptura formal con la institución académi-
ca: hacer explícita la regla canónica para transgredirla y con-
firmar la escritura en el lugar opuesto.
La protagonista, Madame X, se describe desde la carencia
(no posee nombre ni memoria) y desde la expectación (de-
sea). Su identidad le es conferida por el abolengo, por una
letra y por la voluptuosidad de su cuerpo.
Aristócrata, sostendrá en su discurso los valores de una
clase a la que siente pertenecer y de la cual nunca optará
correrse, aunque las consecuencias de tal decisión impli-
quen reincidir en el error: preferirá aceptar nuevas cartas de
un nuevo caballero antes que asumir la concretada y gozada
relación amorosa con su criada.
Paradójicamente, la letra la define y anula en forma simultá-
nea. El narrador atribuye su «X» a una marca de discreción
(situación donde opera la idea del secreto y la incógnita,
confirmada por el narrador como fuente de todos los place-
res) y no de alfabeto (dado que ella sabe leer y escribir, a
diferencia de los húsares que, al no poseer la práctica de la
escritura, firmaban de esa manera su carnet de baile). Asi-
mismo esta marca podría denotar una generalización
homologable a un sentido de «cualquiera», donde la prota-
gonista perdería identidad y clase.
El uso de la escritura está reservado al varón. Jonathan, el
caballero que  corteja a Madame X, será quien tenga la ex-
clusividad de tal práctica, conformándose la protagonista
con oficiar de lectora (en algunas ocasiones errada) de las
cartas que le envíe su enamorado y de las situaciones en las
que por éste se vea envuelta.

NARRATIVA DEL
EXILIO Y VUELTA

TEXTUAL (1980/
2000)

5 Véase  Mizraje,
María Gabriela,

«Griselda
Gambaro, entre el

prestigio y la
sospecha» en
Argentinas de

Rosas a Perón.
Buenos Aires,

Biblos, 1999, p.
301, 302, 303.

4  Las mismas
(escritas para la

primer edición de
1984) se constatan
en la contratapa de
la segunda edición
de Lo impenetra-

ble. Buenos Aires,
Torres Agüero,

1984.
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A lo largo de la novela, cuerpo textual y cuerpo físico se en-
contrarán imbricados en una confluencia cuya resultante be-
neficia al varón en la apropiación de la escritura, restándole a
la mujer tan sólo la exposición del cuerpo. La firma del caballe-
ro es descripta como borbotones apasionados que salpican,
rúbricas espasmódicas y actos de «violación alfabética». En
la escritura de éste, Madame X será referida mediante el epíte-
to «adorable criatura» porque, según las convicciones de la
protagonista, difundir su nombre «...era como mostrarse des-
nuda...» (p.39) 6. Por su parte el narrador describe la experien-
cia sexual de Madame «...como si ella fuera una larga frase y
alguien le pusiera un punto.» (p. 128). La «X» operará como
marca del género (sexual) que simboliza aquello que los hom-
bres exhiben —el nombre, la escritura— y las mujeres ocultan
o hasta olvidan por orgullo y pudor.

¿Será justicia?
En cuanto a la institución judicial,  Lo impenetrable denuncia
dicho ámbito desde la ridiculización extrema. El caballero
Jonathan es conducido al banquillo de los acusados, debido a
una catástrofe natural ocasionada por una inevitable eyacula-
ción, consecuencia de la desbordada pasión que éste le profi-
riera a su amada. La protagonista visitará, previo al juicio, a
todas las corruptas personalidades del foro otorgando favo-
res sexuales en pos de beneficiar a su caballero en desgracia;
actitud corroborada por el juez quien, al asumir su lugar en el
tribunal, realizará a Madame X un gesto obsceno con la boca.
La instancia de implementación de justicia se convierte en un
jolgorio sexual, donde pautas, protocolos y convenciones
institucionales se desvirtúan hacia un espacio orgiástico del
cual nadie escapa. El abogado defensor se va tras una mujer
desnuda, el escribiente no puede contener sus deseos, y al
fiscal le impedirá realizar la acusación su personal inclinación
sexual hacia el acusado. La imagen final muestra al juez que, al
momento de ser penetrado, grita «¡Se levanta la sesión!». El
juicio se resolverá en una segunda instancia donde, a puertas
cerradas, se arribará a una decisión con respecto al destino
del caballero mediante un juego de azar. La justicia es aquello
que, al igual que el placer,  nunca se concreta.
Con igual resultado pero desde otro registro, la obra de tea-
tro Antígona furiosa  (1986)7 propone la injusticia como aque-
llo que eternamente se perpetúa.
Un bar será el espacio elegido para recrear la obra clásica.
Allí tomarán sus cafés los dos personajes masculinos,
Antinoo y el Corifeo (quien, por momentos se insertará en
una carcasa para oficiar de Creonte).

6 Las citas
corresponden a

Gambaro, Griselda,
Lo impenetrable.

Buenos Aires,
Torres Agüero,

1984.

7 Gambaro
Griselda, Teatro 3,
Buenos Aires, De

la flor, 1997.
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Los elementos claves de la obra de Sófocles se introducen
como antecedentes del presente de la narración: Antígona
rompe la ley —dictada por Creonte— que prohíbe el entierro
de su hermano Polinices, en pos de otra —dictada por sus
creencias— que indica rendirle culto a los muertos. Por este
motivo es condenada a morir emparedada, sentencia que ella
misma anticipará eligiendo el suicidio. En la obra de Gambaro,
Antígona hace su primera aparición  ahorcada y, retirando el
lazo de su cuello, iniciará un diálogo con Antinoo y el Cori-
feo tras cuya finalización repondrá un nuevo ahorcamiento.
Este accionar cíclico de resurrección y nueva muerte reflexio-
na sobre los manejos institucionales. La institución (represen-
tada en el Corifeo que hablará por Tiresias) le repite a modo de
instructivo que «Cuando se ultraja el poder y se transgreden
los límites (...) siempre se paga en moneda de sangre» (p. 213),
no dejando dudas sobre lo que le depara el futuro.
En dos momentos de la obra, Antígona se sumerge en otro
tiempo y espacio, en el mito propiamente dicho, donde recu-
pera la historia que la llevó a su actual situación. En esas
oportunidades sus palabras son atribuidas a la locura (a su
vez modo de silenciamiento discursivo por parte de la insti-
tución), por ser la única que experimenta en su cuerpo y en
su recuerdo un pasado que todos conocen pero sólo ella
puede o quiere ver. El recalcado círculo sin salida de siempre
enterrar a su hermano que obtiene como respuesta el siem-
pre ser castigada, no deja lugar a enmiendas ni aceptación
de perdones; sí a formular un espacio para la memoria «aun-
que nazca mil veces y él muera mil veces»(p. 217).
Antígona no habita entre los vivos ni entre los muertos.
Gambaro retoma estos términos de la obra clásica y los
resignifica, afirmando en voz de la heroína «desapareceré del
mundo, en vida» (p. 210) y asimismo en voz de Antinoo
«...está y no está, la matamos y no la matamos» (p.211). Con
diez años de diferencia en su construcción ficcional, Cledy  y
Antígona forjarán la figura de las desaparecidas por la dicta-
dura militar argentina.

Otra vuelta de texto
En El mar que nos trajo  (2001) la autora, ya de regreso en el
país, nos remonta a la Argentina de 1889. El planteo es volver
hacia esa orilla europea desde donde partieron miles de
inmigrantes para asentarse en Buenos Aires con la esperan-
za de un futuro mejor.
Novela que, en el marco de una fuerte inscripción
autobiográfica, no olvida mencionar la explotación sufrida
por la clase trabajadora, la miseria y el hambre, las primeras
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manifestaciones anarquistas así como las huelgas en los
frigoríficos.
Tampoco olvida la relación establecida entre la policía y los
extranjeros, cuyo recuerdo alcanza desde la burla por la ig-
norancia y la discriminación por el mal manejo del  idioma,
hasta la represión brutal y el asesinato.
Si arriesgamos una lectura de las obras trabajadas en pers-
pectiva, se nos presenta un itinerario de ida y vuelta: dos
exilios diferentes, en tiempos diferentes, cuyas costas de
partida y retorno son las mismas. Un mar que trae inmigrantes
a fines del siglo XIX, y que lleva y vuelve a traer a sus
descendientes, exiliados por la dictadura militar,  a fines de
los años ‘70.
Mar y texto operan un doble movimiento: Ganarse la muerte
es la ficción que denuncia el acá de 1976 y obliga la partida
hacia el allá de las costas europeas. Otra ficción — Lo impe-
netrable — ya en otro registro y desde el exilio, retomará
cuestiones y denuncias trabajadas en la escritura previa a la
partida de la patria. Finalmente, El mar que nos trajo  se con-
formará en tanto vuelta ficcional que rememora desde el acá
hoy la partida inicial.
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Derecho de pernada:  Derecho del señor feudal que consis-
tía, en sus orígenes, en tomar el lugar del novio durante la
noche de bodas de sus súbditos. Fue reemplazado más tar-
de por el simbólico gesto de colocar, al inicio de la fiesta de
esponsales, la pierna del amo en la falda de la novia.
Literal: Conforme a lo que denota la letra de un texto, o al
sentido estricto, y no al sentido lato ni figurado, o a lo que
connotan las palabras.
Literalizar: Atenerse a, o cumplir con el sentido estricto,
literal o denotativo de un texto o palabra.
Metonimia: Figura retórica que consiste en emplear una
palabra con el propósito de indicar o sugerir otra que se
halla estrechamente vinculada a ella: el poseedor en lugar de
la cosa poseída, el continente en lugar del contenido, un
atributo de la cosa en lugar de la cosa misma (Jaime Rest,
Conceptos de literatura moderna, Buenos Aires, CEAL,
1979).  También, la causa por el efecto, y viceversa. Ejem-
plos:  Leo a Cervantes.  Tomaron unas copas. Respetemos
sus canas .  «Llamaron a su puerta una voz y un nombre»
(Jorge Luis Borges). La sinécdoque es un caso particular
dentro de las metonimias. Consiste en sustituir el todo por
una parte o un fragmento, o viceversa. O el género por la
especie, o viceversa. Ejemplos: Llegaron las proas a buen
puerto. Suenan los aceros . «Oíd, mortales...» Un simio era
la clave de Los asesinatos de la calle Morgue. El hombre es
débil.
Metáfora: Figura retórica que consiste en la traslación del
significado de la palabra utilizada, la que es sacada de su
valor literal o denotativo, para emplearla en función de las
asociaciones o connotaciones que suscita. (Jaime Rest,
ibídem). Ejemplo: «Este techo tranquilo por el que se pasean
las palomas», metáfora del mar. (Paul Valéry, El cementerio
marino).
Metaforizar: Utilizar una metáfora para expresar un concep-
to o idea.
Panóptico: Michel Foucault recreó en el siglo XX esta figura
inventada por Jeremy Bentham (1748-1832). El panóptico es
la torre erigida en el centro de un edificio para vigilar y con-
trolar el interior del mismo, y aun más allá, con visibilidad
total para el que vigila, en ruptura con el viejo binomio: el
que ve – el que es visto. Se trata de una maquinaria que
disocia, donde el sujeto jamás es sujeto de comunicación,
en tanto su soledad es observada y secuestrada. Foucault
intentó así metaforizar la concepción más oscura del poder:
la noción de la sociedad disciplinaria, que obra por la positi-

GLOSARIO
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va porque construye a los sujetos. Es el funcionamiento auto-
mático del poder gracias al autocontrol, al autodisciplinamiento,
en el máximo condicionamiento del sujeto. En manos
oligopólicas, los medios masivos de comunicación aportan
al panóptico social y político.
Paratextual: Aquello que, desde fuera del texto, contribuye
a su mejor comprensión y puesta en contexto: la contratapa
de un libro, las solapas, las reseñas periodísticas, los artícu-
los críticos, las opiniones «autorizadas», las entrevistas al
autor.
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4. Departamento de Cooperativismo: La cooperación y los movimientos
sociales. Consideraciones sobre el papel del cooperativismo en dos
movimientos sociales. Trabajo colectivo (MTD Matanza, MOI, Mario
Racket y Gabriela Roffinelli).
5. Departamento de la Ciudad del Tango: El tango en el teatro (parte 1).
Liliana Marchini.
6. Departamento de la Ciudad del Tango: El tango en el teatro (parte 2).
Liliana Marchini.
7. Departamento de Economía y Política Internacional: El petróleo en la
estrategia económica de EE.UU. Valeria Wainer, Andrea Makón y Carolina
Espinosa.
8. Departamento de Economía y Política Internacional: La globalización
neoliberal y las nuevas redes de resistencia global. Dolores Amat, Pedro
Brieger, Luciana Ghiotto, Maité Llanos y Mariana Percovich.
9. Departamento de Estudios Políticos: La construcción del ejército de
reserva en Argentina a partir de 1976. La población excedente relativa
en el área metropolitana de Buenos Aires, 1976-2002. Javier Arakaki
10. Departamento de Ciencias Sociales: La parte de los que no tienen parte.
La dimensión simbólica y política de las protestas sociales: la
experiencia de los piqueteros en Jujuy. Maricel Rodríguez Blanco.
11. Departamento de Cooperativismo: FUCVAM. Una aproximación
teórica a la principal experiencia cooperativa de viviendas en Uruguay.
Analía Cafardo.
12. Unidad de Información: La Calle. El diario de casi todos. Octubre a
diciembre de 1974 (Parte 1). Gabriel Vommaro.
13 Departamento de Cooperativismo: El cooperativismo agrario en cuba.
Patricia Agosto.
14. Unidad de Información: La Calle. El diario de casi todos. Octubre a
diciembre de 1974 (Parte 2). Gabriel Vommaro.
15. Departamento de Estudios Políticos: Las nuevas organizaciones
populares: Una metodología radical. Fernando Stratta y Marcelo Barrera.
16. Departamento de Cooperativismo: Empresas recuperadas. Aspectos
doctrinarios, económicos y legales. Alberto Rezzónico
17. Departamento de Economía y Política Internacional: Alca y apropiación
de recursos. El caso del agua. María de los Milagros Martínez Garbino,
Diego Sebastián Marenzi y Romina Kupellián
18. Departamento de Cooperativismo: Género y Cooperativas. La
participación femenina desde un enfoque de género (Parte 1) Teresa
Haydée Pousada.
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19. Departamento de Cooperativismo: Género y Cooperativas. La
participación femenina desde un enfoque de género (Parte 2) Teresa
Haydée Pousada.
20. Departamento de Cooperativismo: Dilemas del cooperativismo en la
perspectiva de creación de poder popular. Claudia Korol.
21. Departamento de Cooperativismo: El zapatismo: hacia una
transformación cooperativa “digna y rebelde”. Patricia Agosto.
22. Departamento de Economía Política: Imponernos. Progresividad y
recaudación en el sistema tributario argentino (Parte 1). Rodrigo M. G.
López.
23. Departamento de Economía Política: Imponernos. Progresividad y
recaudación en el sistema tributario argentino (Parte 2). Rodrigo M. G.
López.
24. Departamento de La Ciudad del Tango: Laburantes de la música.
Apuntes de su historia sindical. Mario A. Mittelman.
25. Departamento de Cooperativismo: Debate sobre Empresas
Recuperadas. Un aporte desde lo legal, lo jurídico y lo político. Javier
Echaide.
26. Departamento de Ciencias Sociales. Asambleas barriales y mitologías:
Una mirada a partir de las formas de intervención político cultural.
Hernán Fernández, Ana Enz, Evangelina Margiolakis y Paula Murphy.
27. Departamento de Cooperativismo. Autogestión obrera en el siglo XXI:
Cambios en la subjetividad de los trabajadores de empresas recuperadas,
el camino hacia una nueva sociedad. Analía Cafardo y Paula Domínguez
Font.
28. Departamento de La Ciudad del Tango: La escuela de todas las cosas.
Tango: acercamiento a los modos de transmisión de la música popular a
través de la reconstrucción oral. María Mercedes Liska.
29. Departamento de Historia: Las primeras experiencias guerrilleras en
Argentina. La historia del «Vasco» Bengochea y las Fuerzas Armadas de
la Revolución Nacional. Sergio Nicanoff y Axel Castellano.
30. Departamento de Historia: Estudios críticos sobre historia reciente. Los
‘60 y ‘70 en Argentina. Parte I: El PRT-ERP: Nueva Izquierda e Izquierda
Tradicional. Eduardo Weisz.
31. Departamento de Historia: Estudios críticos sobre historia reciente. Los
‘60 y ‘70 en Argentina. Parte II: Militancia e historia en el peronismo
revolucionario de los años 60: Ortega Peña y Duhalde. Ariel Eidelman
32. Departamento de Historia: Estudios críticos sobre historia reciente. Los
‘60 y ‘70 en Argentina. Parte III: Historia en celuloide: Cine militante en
los ‘70 en la Argentina. Paula Halperín.
33. Departamento de Historia: Estudios críticos sobre historia reciente. Los
‘60 y ‘70 en Argentina. Parte IV: Mujeres, complicidad y Estado
terrorista. Débora C. D’Antonio.
34. Departamento de Economía Política: Deuda externa: verdades que
encandilan. Colectivo del Departamento.
35. Departamento de Comunicación: Los dueños de la palabra. La
propiedad de los medios de comunicación en Argentina. Luis Pablo
Giniger.
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36. Departamento de Ciencias Sociales: Los discursos de la participación:
Una mirada hacia la construcción de la figura del ciudadano en la prensa
escrita de la Ciudad de Buenos Aires. Matías Landau (coord), Alejandro
Capriati, Nicolás Dallorso, Melina Di Falco, Lucas Gastiarena, Flavia
Llanpart, Agustina Pérez Rial, Ivana Socoloff.
37. Departamento de Educación: Reformas neoliberales, condiciones
laborales y estatutos docentes. Analía Jaimovic, Adriana Migliavacca, Yael
Pasmanik, M. Fernanda Saforcada.
38. Departamento La Ciudad del Tango: Los tangos testimoniales. Julio
César Páez.
39.Departamento de Comunicación: Espectáculos de la realidad. Cecilia
Rovito.
40. Departamento de Literatura y Sociedad: Serie El sujeto social en algunas
obras narrativas argentinas del siglo XX. Parte I: Acerca de La Forestal.
La tragedia del quebracho colorado (ensayo de Gastón Gori).Pablo
Marrero.
41. Departamento de Literatura y Sociedad: Serie El sujeto social en algunas
obras narrativas argentinas del siglo XX. Parte II:  Rodolfo Walsh. Hacia
una nueva épica. Nancy Denise Javelier.
42. Departamento de Cooperativismo: La gestión en las empresas
recuperadas. C. Roberto Meyer; José E. Pons
43. Departamento de Historia: La formación de la conciencia de clase en
los trabajadores de la carne desde una perspectiva regional. Zárate 1920/
1943. Christian Gastón Poli.
44. Departamento de Literatura y Sociedad: Griselda Gambaro: exilio
textual y textos de exilio. María Cecilia Di Mario.
45. Departamento de Economía Política: Un análisis del acuerdo con el
FMI: ¿un nuevo rumbo o el mismo camino?. Diego Mansilla, Lucía Tumini.
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